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  Nota de la Secretaría 
 

 

 De conformidad con lo dispuesto en las resoluciones de la Asamblea General 

67/290 y 70/299, la Presidencia del Consejo Económico y Social ha elaborado el 

presente resumen de la novena reunión de alto nivel del Foro sobre Cooperación para 

el Desarrollo a fin de presentarlo al foro político de alto nivel sobre el desarrollo 

sostenible, celebrado bajo los auspicios del Consejo. El propósito del resumen es 

también orientar y reforzar el proceso de seguimiento de la financiación para el 

desarrollo, conforme a lo encomendado por la Asamblea en la Agenda de Acción de 

Addis Abeba de la Tercera Conferencia Internacional sobre la Financiación para el 

Desarrollo. En la reunión de alto nivel del Foro, que tuvo lugar en la Sede de las 

Naciones Unidas los días 12 y 13 de marzo de 2025, se mantuvieron debates 

orientados a la acción sobre las tendencias, los avances y los desafíos señalados en el 

informe del Secretario General sobre las tendencias y avances de la cooperación 

internacional para el desarrollo (E/2025/8). En el resumen se recogen los aspectos 

más destacados de los debates del Foro sobre la cooperación internacional para el 

desarrollo en un momento de múltiples crisis mundiales y de retrasos en la 

consecución de los Objetivos, ya que solo se ha avanzado según lo previsto en el 17 % 

de las metas, y se presentan importantes recomendaciones para una acción 

transformadora, a saber: restaurar la integridad y la eficacia de la asistencia oficial 

para el desarrollo (AOD), centrándose en la erradicación de la pobreza y la 

movilización de recursos públicos y privados adicionales para apoyar a los países en 

sus procesos de desarrollo; ampliar y simplificar el acceso a la financiación climática; 

ajustar las modalidades de cooperación para acompañar la evolución de las  

necesidades y las prioridades de los países; actualizar la arquitectura de la 

cooperación internacional para el desarrollo; concentrar la asistencia oficial para el 

desarrollo en atender a los más vulnerables y catalizar recursos complementarios; 

adoptar criterios multidimensionales de concesión de recursos para el desarrollo que 

vayan más allá de las clasificaciones por nivel de renta; reforzar el liderazgo y la 

implicación de los países; e invertir en un desarrollo de base empírica y aprovechar 

la tecnología emergente. 

https://docs.un.org/es/A/RES/67/290
https://docs.un.org/es/A/RES/70/299
https://docs.un.org/es/E/2025/8
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 I. Introducción y mensajes fundamentales 
 

 

1. El Consejo Económico y Social celebró los días 12 y 13 de marzo de 2025 el 

noveno Foro bienal sobre Cooperación para el Desarrollo, que presidió Bob Rae 

(Canadá), Presidente del Consejo, y congregó a funcionarios gubernamentales, 

profesionales de la cooperación para el desarrollo y otros interesados, en un momento 

excepcional, marcado por los retrasos en la consecución de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible, la insuficiente financiación para el desarrollo y los efectos 

devastadores del cambio climático y las tensiones geopolíticas, así como por el 

número creciente de crisis humanitarias. Como solo se estaba avanzando al ritmo 

previsto en el 17 % de las metas de los Objetivos y se preveía que unos 600 millones 

de personas seguirían viviendo en la pobreza en 2030, el Foro reclamó medidas 

transformadoras que permitieran reorientar la cooperación internacional para el 

desarrollo, cada vez más fragmentada, hacia las necesidades, las prioridades y las 

vulnerabilidades de los países en desarrollo, entre otras cosas ampliando las 

posibilidades de que las iniciativas de desarrollo sostenible a largo plazo impulsadas 

desde los países obtuvieran financiación en condiciones favorables y subvenciones. 

Los participantes hicieron gran hincapié en que, en esos momentos más que nunca, la 

cooperación para el desarrollo era esencial a fin de subsanar fallos del mercado, asistir 

a los más vulnerables y garantizar la estabilidad y el desarrollo sostenible. El Consejo 

puede ser un foro crucial para encauzar los esfuerzos mundiales hacia una 

cooperación para el desarrollo de alta calidad y gran calado que funcione de manera 

idónea y no deje a nadie atrás. En el Foro sobre Cooperación para el Desarrollo de 

2025 se plantearon importantes cuestiones de interés para los Estados Miembro s, 

como las siguientes: 

 • Restaurar la integridad y la eficacia de la asistencia oficial para el desarrollo 

(AOD), centrándose en la erradicación de la pobreza y la movilización de 

recursos públicos y privados adicionales para apoyar a los países en sus procesos 

de desarrollo. 

 • Ampliar y simplificar el acceso a la financiación climática, velando por que 

haya recursos para las medidas de la adaptación al cambio climático y de 

mitigación de sus efectos e integrando la resiliencia climática en las estrategias 

nacionales de desarrollo. 

 • Ajustar las modalidades de cooperación en función de su incidencia en el 

desarrollo, prestando especial atención a la necesidad de operar de manera 

flexible, versátil y adecuada a las circunstancias para acompañar la evolución 

de las necesidades y las prioridades, particularmente en situaciones de crisis.  

 • Modernizar la arquitectura de la cooperación internacional para el desarrollo a 

fin de apoyar mejor el desarrollo sostenible y corregir desequilibrios sistémicos 

inducidos por la globalización.  

 • Concentrar la asistencia oficial para el desarrollo en atender a los más 

vulnerables y catalizar recursos complementarios, encontrar formas 

innovadoras de invertir la tendencia a la reducción de la AOD y ampliar las 

posibilidades de movilizar recursos nacionales. 

 • Adoptar criterios multidimensionales de concesión de recursos para el 

desarrollo que vayan más allá de las clasificaciones por nivel de renta a fin de 

eliminar barreras estructurales que impiden avanzar en la consecución de los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

 • Reforzar el liderazgo y la implicación de los países pasando de una programación 

fragmentaria y controlada por los donantes a una coordinación en manos de los 

países encuadrada en marcos de rendición de cuentas y transparencia.  
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 • Invertir en un desarrollo de base empírica y aprovechar la tecnología emergente, 

especialmente para las labores de recopilación de datos, a fin de mejorar la 

eficacia de la cooperación para el desarrollo.  

2. Estas recomendaciones informarán la Cuarta Conferencia Internacional sobre la 

Financiación para el Desarrollo y el foro político de alto nivel, ofreciendo pistas para 

adecuar la cooperación internacional para el desarrollo a las realidades del momento 

y los retos del futuro. 

 

Tenemos que luchar por la cooperación para el desarrollo porque está en 

peligro, porque se está cuestionando en todo el mundo, porque es algo por 

lo que merece la pena luchar. 

Bob Rae, Presidente del Consejo Económico y Social 

  

 

 

 II. Poner la cooperación para el desarrollo al servicio 
del mundo actual 
 

 

  La cooperación para el desarrollo ha de responder a las complejas crisis del presente  
 

3. El panorama mundial del desarrollo ha cambiado drásticamente en los últimos 

10 años. Los avances en la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible han 

descarrilado a causa de una concatenación de crisis: de los desastres climáticos y la 

pandemia de enfermedad por coronavirus (COVID-19) a las dificultades para pagar 

la deuda, los conflictos y guerras y las conmociones geopolíticas. 

Estos acontecimientos han dado lugar a retrocesos acusados en las trayectorias de 

desarrollo y han puesto de manifiesto la fragilidad de los actuales modelos de 

cooperación para el desarrollo.  

4. Dadas las circunstancias, la cooperación para el desarrollo en todas sus formas 

—financiación, apoyo a las capacidades, cambio de políticas y alianzas 

multipartitas— debe ir más allá de los planteamientos usuales y aportar un apoyo más 

focalizado y de mayor calado. La cooperación para el desarrollo debe reflejar la 

urgencia de salvar los Objetivos y centrarse en las experiencias de quienes deberían 

beneficiarse de sus políticas y sus prácticas, especialmente los más vulnerables.  

5. Los marcos actuales de cooperación para el desarrollo deben alinearse con los 

objetivos establecidos en la Agenda de Acción de Addis Abeba, la Agenda 2030 para 

el Desarrollo Sostenible, el Marco de Sendái para la Reducción del Riesgo de 

Desastres 2015-2030 y el Acuerdo de París aprobado bajo los auspicios de la 

Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático.  

 

  Dirigir prioritariamente la financiación pública internacional, incluida la asistencia 

oficial para el desarrollo, allí donde más se necesita  
 

6. En este complicado panorama, los agentes del desarrollo deben asegurarse de 

que la AOD cumpla con el propósito para el que se creó –promover un desarrollo 

sostenible que responda a las necesidades, las prioridades y las vulnerabilidades de 

los países en desarrollo– allí donde más se necesita. La financiación pública 

internacional debe concentrarse en la mitigación de la pobreza, el crecimiento 

económico y la creación de capacidad institucional de los países de renta baja y 

afectados por conflictos. 

7. Se pidió que se revirtiese la tendencia actual de reducción de la AOD y que se 

cumpliesen los compromisos pendientes de aportar una financiación sostenible a los 
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países en desarrollo, en particular a los menos desarrollados y más vulnerables, en los 

que la AOD llega a constituir las dos terceras partes de la financiación exterior total.  

8. Al mismo tiempo, es crucial estudiar formas de que la AOD para movilizar y 

captar otros recursos, en particular de fuentes públicas nacionales y del sector 

privado, una tarea indispensable habida cuenta del aumento de los problemas de 

endeudamiento, el estrechamiento de los márgenes de maniobra fiscal y la distancia 

cada vez mayor entre las necesidades de financiación y los fondos disponibles en 

muchos países en desarrollo. 

9. Debe aumentarse la proporción de la ayuda programable para los países, que es 

la forma más previsible y estable de financiación para el desarrollo. En la actualidad, 

esa modalidad de ayuda constituye menos de la mitad del total de la AOD, mientras 

que los costos por acogida de refugiados en los países donantes han pasado del 9  % 

en 2000 al 25 %. Este reequilibrio es esencial a fin de subsanar la persistente falta de 

fondos para hacer inversiones cruciales en educación, sanidad, infraestructuras y 

transformación económica a largo plazo. 

 

  Pasar de tratar los síntomas de los problemas a abordar  sus causas fundamentales 
 

10. Como la cooperación para el desarrollo se utiliza cada vez más para atender 

crisis a corto plazo, las tareas dirigidas a mitigar la pobreza, reducir las desigualdades 

y realizar transformaciones estructurales a largo plazo suelen quedar relegadas a un 

segundo plano. Con demasiada frecuencia, la asistencia para el desarrollo sirve para 

“apagar incendios” —tratar los síntomas de los desastres climáticos, los conflictos, la 

acogida de refugiados, la inestabilidad financiera o las enfermedades infecciosas — 

en lugar para abordar las causas profundas de los problemas, hacer labores de 

prevención y fomentar la resiliencia.  

 

  Reforzar la implicación nacional y reducir la fragmentación  
 

11. Los desajustes, las duplicidades y la descoordinación siguen debilitando la 

eficacia global de la cooperación para el desarrollo. Ya no hay margen para 

rivalidades improductivas. Los agentes deben renovar su adhesión al principio de que 

el desarrollo es más eficaz cuando lo impulsan los propios países en desarrollo y 

responde a sus necesidades y prioridades.  

12. Para estimular la cooperación y obtener los mejores resultados es esencial 

establecer auténticas alianzas y centrarse prioritariamente en ámbitos de gran 

repercusión que permitan obtener resultados sostenibles. Cuando está en manos de 

los países, la coordinación de los agentes y las actividades de la cooperación 

internacional para el desarrollo aprovecha las aportaciones del conjunto de la sociedad, 

logrando así la implicación de todas las partes interesadas pertinentes, incluida la 

sociedad civil y los jóvenes, y unos procesos de planificación inclusivos y transparentes.  

 

  Actuar en un marco de transparencia y rendición de cuentas  
 

13. Cuando los recursos de que se dispone son limitados, la cooperación para el 

desarrollo precisará, a fin de tener efectos catalizadores, una estrecha convergencia 

con las políticas nacionales, una ejecución transparente y unos sistemas robustos de 

seguimiento y evaluación. Una gobernanza transparente y unas instituciones que rindan 

cuentas son indispensables para garantizar la eficacia y la legitimidad de la cooperación. 

14. Una cooperación para el desarrollo consistente exige trabajar de manera 

coordinada en el refuerzo de las capacidades institucionales de lucha contra el 

blanqueo de dinero, la corrupción y la violencia asociada a las actividades económicas 

ilícitas en los países en desarrollo. 
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  Reconocer la multidimensionalidad de las realidades del desarrollo  
 

15. Urge revisar los requisitos de financiación para el desarrollo a fin de introducir 

indicadores de desigualdad estructural y vulnerabilidad persistente. Los actuales 

sistemas de clasificación, especialmente los que se basan en la renta per cápita, no 

tienen en cuenta la complejidad y la persistencia de los problemas de muchos países 

en desarrollo. La utilización del índice de vulnerabilidad multidimensional puede 

mejorar las prácticas y políticas vigentes de asignación de recursos.  

16. Para medir la capacidad de mejorar sus condiciones de salud, educación e 

ingresos que tienen las personas en su tiempo o a través de generaciones, también 

podría utilizarse la movilidad social, un indicador que permite objetivar el carácter 

multidimensional del desarrollo sostenible y las barreras que sigue habiendo en este 

ámbito incluso en países de renta alta.  

 

 

 III. Mejorar las modalidades para responder mejor a 
la evolución de las necesidades y las prioridades 
 

 

  Adaptar las modalidades para hacerlas inclusivas, versátiles y acordes 

con las necesidades de los más vulnerables 
 

17. La necesidad de unas modalidades de cooperación internacional para el 

desarrollo más ágiles, resolutivas y adecuadas a las circunstancias se han vuelto 

apremiantes en todos los países y regiones. La cantidad por sí sola no basta; para 

cumplir los Objetivos de Desarrollo Sostenible hace falta una financiación de calidad, 

intervenciones específicas y el cuidado de las modalidades: tener los instrumentos 

financieros adecuados, en el contexto adecuado, con las alianzas adecuadas y el 

equilibrio adecuado entre la respuesta anticrisis a corto plazo y la creación de 

resiliencia a largo plazo. 

 

  Potenciar la flexibilidad y la versatilidad en toda la cooperación para el desarrollo  
 

18. La frecuencia y la intensidad crecientes de las crisis exigen una cooperación 

para el desarrollo que pueda adaptarse rápidamente a los cambios de circunstancias. 

Se necesitan infraestructuras de respuesta rápida, presupuestos de contingencia 

aprobados de antemano y mecanismos de desembolso adaptables. Los instrumentos 

deben liberarse de rigideces burocráticas para poder facilitar unas intervenciones 

rápidas y bien orientadas de carácter financiero y no financiero.  

 

  Adaptar las modalidades a los contextos nacionales  
 

19. Las modalidades de cooperación para el desarrollo deben aplicarse a los ámbitos 

y en las formas que más convengan en cada caso. Unos países pueden necesitar apoyo 

financiero y otros una cooperación técnica más intensa. Las subvenciones pueden ser 

más apropiadas en entornos frágiles y de renta baja, donde la sostenibilidad de la 

deuda es una preocupación acuciante. Los préstamos en condiciones favorables 

funcionan mejor en países con una capacidad de endeudamiento moderada y 

proyectos con potencial de inversión. El apoyo presupuestario permite una 

financiación previsible y flexible ligada a los planes nacionales. La financiación 

combinada es idónea para catalizar la inversión privada en sectores rentables.  

 

  Ampliar el acceso a la financiación por diversos cauces  
 

20. El acceso a la financiación para el desarrollo, y en particular a la financiación 

climática, sigue siendo muy desigual. La complejidad de los procedimientos, la 
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lentitud de los desembolsos y los requisitos engorrosos afectan de manera 

desproporcionada a los más necesitados.  

21. Habría que ajustar los mecanismos existentes para orientarlos a la demanda y 

hacer que respondan a los contextos locales y que puedan efectuar desembolsos 

rápidos en momentos de crisis y recuperación. Desembolsar con prontitud un apoyo 

presupuestario que permita reforzar las capacidades gubernamentales, por ejemplo, 

resulta particularmente importante en entornos frágiles, donde es decisivo un rápido 

fortalecimiento institucional. 

 

  Garantizar una financiación plurianual previsible  
 

22. Una financiación fluctuante y de corto plazo socava la planificación del 

desarrollo, la continuidad institucional y la creación de resiliencia. Los mecanismos 

de apoyo presupuestario a largo plazo ofrecen previsibilidad y permiten a los 

gobiernos nacionales no desviar la atención del desarrollo, aun en situaciones de 

inestabilidad mundial o regional.  

23. Una financiación previsible permite a los países invertir en capital humano, 

infraestructuras y fortalecimiento de los sistemas, lo que mejora tanto las capacidades 

nacionales y locales como la eficacia de la cooperación exterior.  

 

 

 IV. Impulsar la calidad, la incidencia y el liderazgo de los países 
 

 

  Reducir la fragmentación mediante una mayor convergencia y una coordinación en 

manos de los países 
 

24. La fragmentación sigue siendo uno de los obstáculos más persistentes que 

socavan en mayor medida la eficacia de la cooperación para el desarrollo, 

especialmente en los países menos adelantados, los países en desarrollo sin litoral y 

los pequeños Estados insulares en desarrollo. En los últimos 20 años, el número de 

países donantes y de entidades que aportan asistencia financiera oficial ha pasado de 

64 a 117 y de 227 a 630 respectivamente. Hay países africanos que están trabajando 

con más de 250 organismos. 

25. Los proyectos inconexos, las iniciativas que se solapan y los requisitos de 

presentación de informes concurrentes desvían de la ejecución un tiempo precioso y 

valiosos recursos para dedicarlos a la coordinación y las tareas burocráticas. 

Es indispensable disponer de unos marcos de programación coordinados que permitan 

concentrar el apoyo internacional en torno a las prioridades nacionales, reducir las 

estructuras paralelas y agilizar la colaboración con los asociados externos.  

 

  Simplificar la cooperación para el desarrollo y respaldar los sistemas nacionales  
 

26. La complejidad y las duplicidades merman las capacidades nacionales y 

debilitan a las instituciones. La cuantía media de las subvenciones concedidas en el 

marco de la asistencia oficial para el desarrollo ha caído casi un 50  % en 

términos reales, pasando de 1,5 millones de dólares en 2000 a solo 800.000 dólares 

en la actualidad. 

27. La excesiva fragmentación de las fuentes de financiación, las modalidades y las 

estructuras de rendición de cuentas propicia intervenciones a corto plazo en lugar de 

un fortalecimiento sostenible de los sistemas. Una financiación unificada y a más 

largo plazo permite reducir la volatilidad y acomodar el apoyo a los ciclos nacionales 

de planificación del desarrollo.  
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  Establecer alianzas fundadas en la transparencia y la mutua rendición de cuentas  
 

28. La confianza y la credibilidad son prerrequisitos para una cooperación 

fructífera. Los gobiernos nacionales y sus asociados deben rendirse cuentas 

mutuamente sobre los resultados, los gastos y la convergencia de las actuaciones. 

Se necesitan sistemas transparentes, respaldados por herramientas digitales y datos 

en tiempo real, para hacer un seguimiento de los recursos, evaluar los resultados y 

fomentar la confianza entre las partes.  

 

  Mejorar los sistemas de seguimiento y evaluación  
 

29. Es esencial contar con robustos ecosistemas de datos que faciliten el 

seguimiento instantáneo, permitan el aprendizaje adaptativo y midan la incidencia del 

desarrollo. Deben estar en manos de las instituciones nacionales y servir para 

fundamentar la toma de decisiones en todos los planos. 

30. El fortalecimiento de los sistemas estadísticos nacionales y la creación de 

capacidades institucionales de seguimiento y evaluación y de análisis del impacto son 

facilitadores cruciales de la rendición de cuentas y el aprendizaje continuo. Se puede 

mejorar la medición de la incidencia de la cooperación para el desarrollo, financiera 

y no financiera, sin imponer a los países en desarrollo cargas innecesarias de 

presentación de informes. 

 

  Utilizar la digitalización en aras de la eficacia y la coordinación  
 

31. Las plataformas y herramientas digitales tienen potencial transformador para 

mejorar la calidad y la coordinación de la cooperación para el desarrollo. 

El seguimiento en tiempo real, las bases de datos integradas y las herramientas 

móviles de supervisión pueden reducir las cargas administrativas, mejorar la 

prestación de servicios y fomentar la participación ciudadana.  

32. Estos mecanismos también sirven para mejorar la transparencia y la rendición 

de cuentas mutua en la cooperación internacional para el desarrollo. La inclusión 

digital y la implicación local en la infraestructura digital son esenciales para 

aprovechar sus ventajas equitativamente. 

 

  Fortalecer los sistemas nacionales y primar el desarrollo de capacidades 

para lograr una acción eficaz y unos resultados sostenibles  
 

33. El fortalecimiento de los sistemas e instituciones nacionales está entre las claves 

de una cooperación internacional para el desarrollo de alta calidad y gran calado. 

Cuando esta cooperación prescinde de los sistemas nacionales o depende en exceso 

de estructuras paralelas se debilitan la capacidad y la sostenibilidad locales y se 

generan duplicidades e incoherencias.  

34. La asistencia técnica a corto plazo debe dar paso a un apoyo a largo plazo para 

el desarrollo de capacidades en ámbitos de la esfera pública como la administración, 

las adquisiciones, los sistemas de datos, los mecanismos de supervisión y la 

formulación de políticas. Los asociados para el desarrollo deben incrementar 

sustancialmente su apoyo a las capacidades de movilizar recursos internos y gestionar 

las finanzas públicas nacionales y locales de los países en desarrollo.  

35. Al invertir en los sistemas nacionales, las instituciones de conocimiento y la 

pujanza del sector público, la cooperación para el desarrollo puede ayudar a los países 

a crear la capacidad de adaptación necesaria para obtener resultados perdurables. 

Las modalidades eficaces aprovechan y enriquecen la experiencia y las redes locales 

en lugar de imponer modelos ajenos.  
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 V. Mejorar la coherencia de las políticas a todos los niveles 
 

 

  Velar por la coherencia de las políticas para un desarrollo sostenible fructífero  
 

36. Las políticas refuerzan el liderazgo de los países haciendo que la cooperación 

para el desarrollo pase de centrarse en cada proyecto de manera aislada a buscar 

soluciones sistémicas integradas que permitan afrontar retos globales 

interrelacionados. Los asociados deben plantearse acomodar sus políticas 

comerciales, financieras, tecnológicas y ambientales para apoyar el desarrollo 

fructífero de los países en desarrollo en lugar de socavarlo.  

37. Por ejemplo, si se quiere una cooperación internacional para el desarrollo 

coherente, también será necesario promover un sistema fiscal mundial más justo, una 

acción internacional enérgica contra los flujos financieros ilícitos y la reforma de las 

instituciones financieras multilaterales.  

 

  Poner al día la arquitectura de la cooperación internacional para el desarrollo  
 

38. En el actual mosaico mundial de normas, prácticas y procedimientos hay un gran 

número de donantes bilaterales, organismos multilaterales y actores filantrópicos que 

con demasiada frecuencia funcionan en compartimentos estancos o persiguen fines 

contrapuestos. Para lograr mayor coherencia, la arquitectura de la cooperación 

internacional para el desarrollo debe ponerse al día partiendo de sus propósitos básicos.  

39. Todos los agentes, tanto tradicionales como emergentes, han de participar con 

mayor regularidad y en condiciones de mayor igualdad en los foros mundiales de 

diálogo sobre políticas e intercambio de conocimientos.  

 

  Impulsar y ampliar la cooperación regional, Sur-Sur y triangular 
 

40. Mediante la cooperación regional se pueden hacer converger las infraestructuras 

transfronterizas, las políticas comerciales y las innovaciones institucionales. 

Los fondos mancomunados y los foros regionales de diálogo sobre políticas pueden 

ayudar a luchar contra la dañina fragmentación en el plano bilateral. Con estrategias 

de este tipo pueden armonizarse diversas modalidades de financiación y asistencia 

técnica, lo que permitirá ampliar el alcance de los resultados. La cooperación regional 

también puede amplificar el poder de negociación de las economías más pequeñas y 

permitirles una interacción más equilibrada con los agentes mundiales.  

41. La cooperación Sur-Sur y triangular puede amplificar las labores de 

coordinación internacional y promover el aprendizaje mutuo. Estas modalidades de 

cooperación refuerzan las capacidades nacionales y estimulan la innovación en 

materia de políticas. 

42. Las dimensiones regional y local de la cooperación Sur-Sur son especialmente 

útiles para los países con problemas comunes de desarrollo, como la vulnerabilidad a 

las crisis climáticas y las dificultades para pagar la deuda.  

 

  Generar apoyo público a la cooperación internacional para el desarrollo  
 

43. Para crear una base sostenible de apoyo público a la cooperación internacional 

para el desarrollo hace falta un electorado informado y hondamente implicado. 

Los representantes elegidos podrían poner más empeño en dar a conocer la manera 

en que la cooperación para el desarrollo contribuye directamente a la consecución de 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible, incluidos los relativos a la erradicación de la 

pobreza, la acción para el clima y la salud mundial, lo que, a su vez, redunda en un 

aumento de la estabilidad mundial y en una mayor prosperidad compartida. Pueden 
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atraer en mayor medida a los electores divulgando logros concretos y poniendo de 

relieve las ventajas que tiene para unos y otros un mundo más sostenible y justo.  

 

  Dotar de capacidades a los foros existentes de cooperación internacional para el desarrollo 

 

44. Si se los dotara de mandatos claros y contaran con una implicación más profunda 

de los interesados, los foros existentes de cooperación para el desarrollo serían los 

más indicados para consolidar mejores prácticas, conciliar múltiples perspectivas y 

alentar una rendición de cuentas mutua. 

 

 

 VI. Antecedentes 
 

 

45. El Foro sobre Cooperación para el Desarrollo es una reunión bienal que convoca 

el Consejo Económico y Social, cuyo Presidente lo es también de la reunión, para 

examinar las tendencias y los avances de la cooperación internacional para el 

desarrollo y velar por su eficacia. La reunión de este año contó con un amplio proceso 

preparatorio de dos años, que comprendió reuniones de grupos de expertos, talleres 

de desarrollo de capacidades y trabajos analíticos como la encuesta del Foro sobre 

Cooperación para el Desarrollo 2024-2025, que registró la mayor tasa de respuesta de 

su historia, y el informe del Secretario General sobre las tendencias y avances de la 

cooperación internacional para el desarrollo (E/2025/8). 

 

https://docs.un.org/es/E/2025/8

